Resignificando el 12 de Octubre: Múltiples Miradas
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Desterrados en su propia tierra ,condenados al éxodo eterno, 

Los indígenas de América Latina fueron empujados 

Hacia las zonas mas pobres, las montañas áridas o 

El fondo de los desiertos, a medida que se extendía 

La frontera de la civilización dominante..

Los indios han padecido y padecen –síntesis del drama

De toda América Latina-La maldición de su propia riqueza.

Eduardo Galeano. “Las venas abiertas de América Latina”.

Las conmemoraciones y construcciones de memoria sociales se construyen y establecen a través de prácticas y de “marcas”. Estas se instalan en las sociedades a través de rituales, marcas materiales en lugares públicos e inscripciones simbólicas, incluyendo los calendarios. Pero estas ritualizaciones e inscripciones en los calendarios no están materializadas para siempre una vez que fueron instaladas. Su sentido es apropiado y resignificado por actores sociales diversos, de acuerdo a su circunstancia y el escenario político en el que desarrollan sus estrategias y proyectos. 
E 12 de Octubre es una fecha problemática, un acontecimiento para todos decisivo. Para empezar, está claro que se trata de una fecha transcendental en la historia de Europa y de los Pueblos Originarios. Encuentro sangriento de civilizaciones que hasta entonces se ignoraban, sus destinos quedarán de ahí en adelante ineludiblemente entrelazados. Pero las consecuencias del mismo son extrañas. A unos –los europeos- los salvó de la hambruna y los condujo a transformarse en un poder mundial nunca visto. Para los habitantes milenarios de estas tierras, en cambio, fue la mayor de las tragedias. Pero… ¿y para nosotros, americanos actuales? Para nosotros no significa en los hechos ni una cosa ni la otra, y un poco de ambas a la vez y confundido.

Hace años que es una fecha cuestionada no solo por su denominación sino por lo que se conmemora, hasta hace poco el “día de la raza” -o más aún, el día del “descubrimiento de América”-. Para muchos es  un día  de  festejo, pero para otros el “descubrimiento” fue una invasión. Una ocupación seguida por un largo y salvaje proceso de saqueo, explotación y sometimiento que dejó un saldo de 80 millones de muertos. El mayor genocidio de la historia humana. ¿Qué habría para festejar?

Como de resistencia y resignificación ante la imposición eurocéntrica, los actuales Pueblos Originarios revalorizan su propio árbol genealógico y su propio linaje histórico. Ya no festejan, ni siquiera conmemoran el 12, sino el 11 de octubre. Lo llaman “El último día de libertad”. Con ello, se hacen presentes mostrando que existe Otra Historia. Una que ellos pueden y quieren contar, y que trae consigo entre las manos sus propias tradiciones culturales, sociales, artísticas y productivas.

Como propuesta alternativa, en nuestro país, el INADI (Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo)  decidió, por lo menos, empezar con la tarea de escuchar los reclamos de los Pueblos Originarios. En este sentido, a 516 años de la llegada de Cristóbal Colón a América y a 91 de la primera conmemoración del 12 de octubre como “Día de la raza”, la propuesta del organismo es llamarlo “Día de la Diversidad Cultural Americana”.
